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			Dedicado a quienes me inspiraron
a imaginar la magia de vivir con alas.

			Rubi Consuelo

		

	
		
			Introducción

			Vivir sin alas es una novela que recrea un universo fantástico e imperceptible a la mirada de cualquier ser humano. Lo sutil y lo material interactúan en un juego de búsqueda, aprendizaje y conflicto, en el que se da vida a las aventuras de Asha, una pequeña sílfide, un ser elemental del aire que a sus diecisiete primaveras compite junto con su mejor amiga, Bryana, por obtener el derecho a vivir emociones humanas, nunca experimentadas en su mundo etéreo.

			El gran reto consiste en superar cinco pruebas impuestas por el Consejo de Silfos, similares a las que enfrentan los humanos en alguna etapa de sus vidas, escalonadas según un creciente grado de dificultad. Superarlas les permitirá demostrar el coraje, la bondad e inteligencia necesarios para ser dignas de recibir el anhelado premio. En las pruebas aprenden lo que significa perder todo lo que se posee, conocen la resistencia ante las adversidades, se enfrentan a la transformación del alma humana; viven la soledad, experimentan la tentación y el desprendimiento, y finalmente son expuestas a la esencia del amor y al dominio del poder.

			Vivir sin alas crea una conexión emocional auténtica con un mundo mágico ligado a la naturaleza. Asha, la protagonista, no solo emprende un viaje físico en diferentes épocas de la humanidad, sino que explora emociones desconocidas e inquietantes que la llevan a confrontarse con su amiga y consigo misma.

		

	
		
			La Prueba de fuego

			Vuela ligera entre los árboles, revisa con cuidado las ramas salpicadas de rocío que dan brillo a las imponentes secuoyas del bosque. Es una fresca mañana de primavera, desde la cima de los árboles se divisa el valle cubierto aún de una tenue niebla. El día está por llegar, diecisiete primaveras a la espera de su regalo: la gran prueba.

			—Por fin te encuentro, Cédric, dice Asha tirando de un mechón del cabello de su amigo agazapado en una hendidura del tronco de la más antigua secuoya, la madre del bosque.

			—Bienvenida al nuevo amanecer —contesta rápidamente el joven silfo, quien al ser sorprendido da un brinco y vuela para escaparse de su pequeña amiga que revolotea a su alrededor, como una mariposa, con sus alas multicolores.

			—¿Trajiste lo prometido? —pregunta Asha, mirándolo a los ojos con la certeza de recibir lo esperado.

			—Sí. Cierra tus ojos —responde Cédric con su pícara sonrisa mientras coloca algo en las manos de su amiga.

			—Es la pluma dorada del Ave fénix, nuestro tesoro familiar.

			Asha siente en sus manos la suavidad de la pluma, sin abrir los ojos la palpa de arriba a abajo y la desliza sobre su rostro como si fuera ella misma, bailando con su esbelta y frágil figura de sílfide. Cuando abre sus ojos de color avellana, observa con sorpresa la hermosa pluma, tan luminosa como una estrella.

			—Este será mi amuleto. Si paso las pruebas tocaré la ocarina y bailaremos juntos como en los rituales de otoño.

			El sueño de sentir las emociones humanas y aprender de su naturaleza es para Asha su único objetivo en ese momento, para lograrlo debe pasar las pruebas impuestas por el Consejo de Silfos.

			—Las superarás Asha, naciste para ello —como decía tu abuela—. No lo olvides.

			—Ojalá ella estuviera conmigo. ¡Cuánto me apoyaría!

			—Ya te ha apoyado, eres la sílfide más apta para la competencia de este año.

			—Recuerdo cuando mi abuela me habló por primera vez sobre los humanos.

			En ese momento, Asha revive en su mente la conversación más importante que tuvo con ella cuando cumplió sus nueve primaveras:

			—La vida de los humanos está llena de emociones.

			—¿Qué es una emoción, abuela?

			—Evoca a vuestra madre tocando la ocarina, cada sonido parece como si la música os abrazara.

			—¿Todas las emociones se sienten así, abuela?

			—No todas, querida Asha, hay emociones contrarias que oprimen el alma.

			—No quiero sentir eso.

			—Pequeña, con los opuestos, los humanos experimentan su esencia y nosotros comprendemos su naturaleza.

			—¿Cuáles emociones sienten ellos que nosotros no tenemos?

			—El amor, la ternura, la compasión, el odio, la envidia, el miedo, la culpa, la vergüenza, la impotencia y muchas más.

			En esa ocasión la abuela de Asha le explicó la relación de los humanos con su mundo:

			—Desde el inicio de los tiempos, hace miles de millones de lunas llenas, fuimos creados como espíritus etéreos, protectores del aire, de carácter amistoso, vivaces y de buen humor. Cuando los humanos fueron creados, nuestros antepasados los silfos y sílfides más sabios observaron su comportamiento y notaron que tenían emociones y sentimientos desconocidos para nosotros. En un concilio sagrado invocaron las fuerzas de todos los elementos del universo: el agua, el fuego, la tierra, el aire y el éter, para obtener el poder de sentir sus emociones, aprender de ellas y registrar estas experiencias. Desde entonces somos parte importante de la memoria del mundo, y recogemos las emociones humanas en el Libro Sagrado que guarda y protege el Consejo de Silfos. Cada doce lunas llenas, en la temporada de las lluvias y las tormentas, cuando se potencializa toda nuestra energía, se realizan competencias entre jóvenes sílfides y silfos para elegir los que podrán experimentar en su vida las emociones humanas.

			—¿Cómo es esa competencia abuela, es muy difícil?

			—Sí, lo es. Pero os prepararemos, como hizo conmigo y con tu madre el clan familiar. Sé que lo lograrás algún día, para ello deberás afrontar varias pruebas y superarlas.

			—¿Si gano la competencia qué cambios tendré como sílfide?

			—Comenzarás a vivir más intensamente, debido a los sentimientos y emociones que empezarás a sentir.

			—¿Conservaré mi cuerpo como es ahora?

			—Sí, lo que eres lo preservarás. Vuestro tono de voz musical, tus alas multicolores, tu aspecto siempre juvenil y vuestra larga cabellera llena de estos hermosos mechones azules, verdes y violeta, nada de ello cambiará —responde su abuela mientras acaricia su cabello.

			—¿Cómo podré vivir en nuestra comunidad si experimentaré emociones y seré diferente a los demás?

			—Cuando regreses de la competencia se os enseñará más sobre lo que comenzarás a sentir y cómo registrar las emociones en el Libro Sagrado para trascender las que hieren el alma.

			Cédric es algo mayor que ella y ya ha participado en las pruebas, sabe lo que enfrentará su amiga y está dispuesto a apoyarla. Vuelan por el bosque de secuoyas, territorio que conocen palmo a palmo y se encuentran con Bryana, una amiga común quien también participará en la competencia. Ella vuela despacio a su encuentro, mientras Asha observa cómo el sol ilumina su roja cabellera que le recuerda las llamas del fuego que encienden los humanos en las noches de invierno.

			—¿Ya tienes tu amuleto? —pregunta Bryana desde lejos a su amiga.

			Cédric no deja que Asha le responda y vuela al lado de Bryana para decirle —pude convencer a mi madre y ya se lo entregué.

			—Es un amuleto de fuego, la poderosa pluma del Ave fénix —le dice Asha a su amiga y se lo muestra sonriendo.

			—¡Es precioso! —exclama ella.

			—¿Y el tuyo lo trajiste? —pregunta Cédric a Bryana a la expectativa de conocer tan valioso objeto.

			Los amigos de Bryana observan detenidamente el amuleto: una ondina tallada en oro y bronce cuelga de su cuello y parece nadar entre las olas, de la figura irradia una luz dorada.

			—Es muy hermoso —dice Asha. El mío como es de fuego lo usaremos en la primera prueba, el tuyo que es de agua nos será útil en otra de las pruebas. Iremos paso a paso.

			Los tres amigos deciden pasar el último día juntos, antes de la prueba, y vuelan a su lugar secreto, un nido abandonado ubicado en lo alto del árbol que los vio crecer. El lugar tiene pocos objetos, pero significativos para ellos: una flauta que Cédric toca cuando las sílfides quieren bailar, una jarrita con miel que ellos mismos recolectan para consumir su energía con deleite y flores de diversos colores colgadas de las ramas del árbol. Al rato de compartir juntos la placidez de su refugio, Bryana sale volando con la intención de ser perseguida.

			—¿Qué quieres hacer Bryana? —grita Cédric mientras vuela detrás suyo y delante de Asha, quien se sorprende con las intenciones desconocidas de su amiga.

			—Asha ven, cantemos los preceptos que debemos cumplir en las pruebas. Cédric será el juez y nos dirá si los aprendimos correctamente.

			Las sílfides se acercan y vuelan en pequeños círculos haciendo piruetas como bailarinas perfectamente sincronizadas. Mientras lo hacen recitan en forma intercalada y con voz melódica las frases memorizadas:

			Pocas ondas de viento os podrán separar

			Pensamientos y dudas con el verbo expresar

			Actitud defensiva prevención brindará

			Acciones unidas protección os dará

			Amuleto sagrado en momento indicado

			Corazón entregado triunfo asegurado.

			Satisfechas con la aprobación de Cédric sobre la veracidad de sus versos, se despiden para recibir de sus respectivos padres los últimos consejos para las pruebas y descansar a la espera del nuevo amanecer.

			Tan pronto Bryana se aleja, Cédric alcanza a Asha y le dice con ternura:

			—No sabes cuánto deseo el fin de la última prueba y tu regreso triunfante.

			—Gracias, Cédric, también es mi deseo —le responde sin comprender aún el verdadero significado del anhelo de su amigo.

			Asha vuela despacio entre los árboles, quiere conservar en su memoria el recuerdo del bosque donde ha vivido hasta el momento, bajo el abrigo de una exuberante naturaleza dispuesta a acogerla y nutrirla sin ninguna condición. Disfruta los últimos momentos de tranquilidad porque sabe que, al día siguiente, con el comienzo de la prueba de fuego, nada volverá a ser igual para ella ni para Bryana.

			Al acercarse a su morada escucha la música de la ocarina que su madre toca con gran maestría, la melodía es hermosa y sonríe. Encuentra a sus padres esperando por ella, quieren acompañarla las últimas horas antes de la puesta del sol.

			—Ven, Asha —dice su padre—, queremos decirte algo.

			—Os escucho padre.

			—La competencia es importante para todos. Sabemos que harás lo mejor para regresar invicta, pero si no lo logras, no desfallezcas, habrá otras oportunidades, no temas regresar sin el triunfo, os seguiremos apoyando en tu propósito.

			—Gracias, padre, así lo haré.

			El amanecer anuncia la llegada de la gran prueba para las pequeñas sílfides. Allí están ellas, en uno de los lugares más sagrados del reino de los silfos, el templo de los ancestros; un imponente recinto erigido en homenaje a los valientes antepasados que aportaron a la comunidad un valioso servicio, el registro de sus emociones.

			Un arco en madera enmarca la entrada del templo, sobre este se destaca en relieve un escudo en hierro forjado que contiene las cinco figuras representativas de cada prueba. En su interior, un gran salón en forma circular y en medio de él una urna de cristal llama la atención por su contenido: el Libro Sagrado de los Silfos.

			Alrededor del gran salón se ubican las entradas a cada pabellón de las pruebas. Al ingresar al pabellón del fuego, tras recorrer un pasadizo, se encuentran varios cubículos asignados a los participantes para cambiar sus atuendos por trajes apropiados para la competencia. En ese momento Asha escucha el fuerte sonido de un cuerno como señal del inicio de la prueba. Todos los competidores regresan deprisa al salón principal del templo y reciben las palabras del maestro de ceremonia:

			“El paso que estáis dando hoy representa un gran reto para vosotros, los desafíos que os esperan corresponden a las mismas pruebas que los seres humanos afrontan en diferentes momentos de sus vidas; acercarse en cada prueba a las emociones que ellos experimentan os preparará para el verdadero reto que vendrá al final de este camino: sentir las emociones humanas, sin vivir como ellos o en medio de ellos.

			Con cada prueba mediremos vuestro coraje, bondad e inteligencia. Son cinco pruebas que ya todos conocéis: la prueba de fuego os llevará a vivir la destrucción y la pérdida de toda posesión; la prueba del hielo os mostrará el valor de la resistencia, la prueba de sal os acercará a la purificación y transformación, la prueba del desierto estará acompañada de la soledad, el desprendimiento y la tentación, y finalmente, la prueba del lago calmará la sed del desierto y os dará la posibilidad de empezar de nuevo, de ver germinar semillas y recoger frutos; para ello será necesario que en esta prueba conozcáis el amor y el dominio armonioso del poder.

			Los vencedores serán quienes superen las cinco pruebas. Hoy comenzaremos con la prueba de fuego, los que no las pasen serán descalificados. En esta primavera, sesenta y cuatro valientes competidores iniciarán su camino, en cada prueba serán eliminados la mitad de los participantes. Al final de cada prueba, si las superáis, se os otorgará un don; adicionalmente, de los primeros cuatro dones recibidos podréis escoger uno para ser usado en la prueba final, la del lago. Terminada toda la competencia quedará solo una pareja de ganadores, que recibirá el anhelado premio: comenzar a sentir las emociones de los humanos en su vida diaria”.

			Terminadas las explicaciones, se escucha un murmullo entre los participantes. Más interrogantes que certezas circulan en el ambiente; las expectativas suben a cada instante. En ese momento, se les da una instrucción más: “Pasen al pabellón de fuego para cambiar sus vestimentas, no podrán conservar ningún objeto personal, adicional al amuleto que se les permitió traer y que deben portar en su cuello durante el tiempo que permanezcan en las pruebas para facilitar su uso en el momento adecuado”.

			Después de cambiar sus atuendos todos los jóvenes regresan al salón principal y se dirigen ante el Honorable Silfo Guardián del Libro Sagrado, el ser más sabio del reino de los silfos quien con su conocimiento y sabiduría es el gran protector de la memoria del mundo y a su vez el iniciador de los jóvenes silfos y sílfides en su gran prueba.

			La sola presencia del sabio silfo produce respeto, es un hombre muy anciano, sus ojos reflejan bondad y a la vez fuerza. Tiene una larga túnica blanca, en su cabeza lleva ceñida una corona y en su cuello porta un talismán con la figura de los cuatro vientos: del norte, del sur, del este y del oeste. El Honorable Silfo se dirige a los competidores para informarles una novedad en la competencia:

			“Tenemos una situación importante que debéis conocer antes de que comiencen las pruebas de este año. Es nuestro deber comunicaros que uno de los silfos que fue eliminado de la competencia pasada, al cabo de unas lunas llenas, perdió sus alas. Esta situación es muy grave y solo vosotros conoceréis sobre ella; el silfo mencionado ha abandonado la comunidad, pero creemos que algo sucedió en la última prueba que lo llevó a esta lamentable situación. Por tanto, si alguno de vosotros decidís retiraros de esta competencia, podéis hacerlo, pero quienes permanezcáis en ella deberéis saber que podréis igualmente perder vuestras alas si sois eliminados en la última prueba.

			Los que decidáis permanecer en la competencia después de conocer esta situación seréis reconocidos por prestar un servicio invaluable a nuestra comunidad, vuestra participación podrá darnos indicios de lo que está sucediendo para buscar remediarlo. Ahora, necesitamos que seáis más valientes que nunca”.

			Todos los competidores aceptan el reto, no conocen todavía el miedo. Han sido preparados por largo tiempo para este momento. El Honorable Silfo Guardián del Libro Sagrado, con gran solemnidad pronuncia cinco palabras en un dialecto desconocido para todos y dirige sus manos sobre las cabezas de los participantes, al instante surge una energía en espiral que se dispersa y da forma a sesenta y cuatro discos. Sobre la corona de cada joven participante desciende un disco energético, mientras se escuchan las siguientes palabras:

			“Os otorgamos el conocimiento sobre la humanidad, con él podréis recordar todo lo ocurrido desde los inicios de este planeta en los cinco lugares donde iréis a cumplir vuestras pruebas; terminada la competencia, olvidaréis toda esta información. Cada reto os dará la posibilidad de hacer parte de los acontecimientos que vivirán algunos humanos, pero no seréis uno de ellos, sino que participaréis en vuestra condición de sílfides o silfos.”

			Asha y Bryana se dirigen al pabellón de fuego y cruzan el portal con los ojos cerrados. Asha, siente como si su cuerpo se desintegrara en pequeñas partículas que flotan en armonía. Se deja llevar unos segundos y al percibir un intenso resplandor a su alrededor, abre sus ojos y observa con sorpresa una antigua ciudad humana. En su mente resuena una sola palabra: ¡¡Pompeya!!

			Asha toma aliento para comprender lo que ocurre. Siente que el tiempo corre hacia atrás a gran velocidad y ve en su mente la fundación de la ciudad, su crecimiento y destrucción. No comprende cuáles serán los peligros que enfrentará allí, pero presiente que necesitará una gran fortaleza para superarlos.

			Pasado un rato, en el cual trata de asimilar su nueva situación, decide comenzar a volar por todos los rincones de la ciudad para familiarizarse con el ambiente que la rodea y buscar a Bryana. Sabe que por su tamaño y cuerpo etéreo muy pocos humanos pueden verla, uno que otro niño y quizás algún adulto así que vuela libremente, observa y escudriña con cuidado los templos, el anfiteatro, las casas, las estancias y sus habitantes. Se maravilla de un mundo que nunca ha visto, ni imaginado. Escucha las conversaciones de sus habitantes, con lo cual deduce que, según la información recibida del disco, están en el año 79 después de Cristo. Justo la época de la erupción del volcán Vesubio.

			Dirige entonces su mirada hacia el Monte y contempla con admiración su imponente grandeza. Mientras lo hace, se detiene en seco al observar cómo de su pico se desprende una casi imperceptible bocanada de humo. Al respirar con profundidad percibe un tenue olor a azufre. Mientras observa el monte escucha una voz familiar que la llama.

			—Que bueno verte, Bryana. Recorrí la ciudad y no te encontré —le explica a su amiga.

			—El paso del portal me dejó sin energía y tardé en volar. ¡No puedo creer que estemos en Pompeya!

			—Y, ¿cómo me hallaste, Bryana?

			—Vi el Vesubio y sé cuánto te gusta contemplar las montañas, entonces pensé que quizás estarías en este lugar donde se puede admirar en todo su esplendor, y aquí estás.

			—Sí que me conoces. Ahora podremos competir juntas. ¿Qué sabes de los otros participantes?

			—No mucho, solo escuché que ya se han conformado varias parejas, por eso volé rápido para localizarte, antes de que decidieras unirte con otra sílfide.

			—¿Cómo crees que dejaría sola a mi mejor amiga? Iba a buscarte hasta el último momento.

			—Gracias, Asha. Juntas lo lograremos. Vamos a repasar los preceptos entonces.

			Las dos sílfides repiten los movimientos sincronizados de danza y recitan al unísono las frases que las guían en la competencia para salir invictas: pocas ondas de viento os podrán separar…

			Al finalizar, Bryana propone a su amiga efectuar su pacto de hermanas para recibir la información de la primera prueba. Las dos jóvenes vuelan a la copa del árbol más alto del lugar, unen sus manos y levitan en posición de embriones dentro del huevo de origen. Sienten a su alrededor un aire tibio, como si un lazo de energía las envolviera por unos segundos. Cuando cesa esta sensación, se incorporan, sintiéndose más unidas que nunca, como verdaderas hermanas gemelas. La primera instrucción resuena en sus cabezas: ¡¡¡El reto de la prueba de fuego es salvar la vida de un humano durante la erupción del volcán Vesubio!!! No queda ninguna duda sobre la misión a cumplir.

			Como fueron aconsejadas en su entrenamiento, recorren con mirada analítica la ciudad, revisan la historia y geografía del lugar y sus alrededores, observan la vida de sus pobladores para comprenderlos y poder seleccionar con cuidado a quien intentarán salvar de la tragedia que se avecinaba y definir cómo lo harán.

			Observan las diferentes culturas que habitan la ciudad: griegos, egipcios, romanos, notan la reconstrucción del lugar después de los estragos causados por el terremoto ocurrido diecisiete años atrás: algunas edificaciones lucen en buenas condiciones, pero otras constituyen el fiel recuerdo de aquel evento, que sin la ciudad saberlo, marcó el inicio de su destrucción. Comprenden que Pompeya, al igual que Herculano, la ciudad vecina, pronto desaparecerá bajo las cenizas. El momento se acerca y tienen mucho por hacer.

			Exploran varias opciones sin decidirse, la situación es compleja y deben tener cuidado, cualquier error puede significar su eliminación de la competencia, y hasta su propia muerte, si no actúan con cautela. Pero el momento de elegir a quién ayudar es inminente, el aire comienza a percibirse pesado.

			—Entremos a esta vivienda, Asha, para observar con más detalle a la mujer que acaba de llegar a ella —dice Bryana, con el deseo de conocerla mejor.

			—Tratemos de entender lo que está sucediendo ahora —contesta Asha a su amiga con el interés de avanzar en la búsqueda de la persona indicada.

			La estancia es grande, se observa restaurada. La mujer es joven, tiene unos quince años, su cuerpo es delgado, su figura y facciones delicadas, viste una túnica sencilla y sobre ella tiene un chal de lana recogido en su hombro izquierdo, en su cabello luce dos pequeñas trenzas unidas en la parte superior de la cabeza. Al entrar en la casa se dirige directamente a la cocina, donde le ordenan hacer unas compras en el mercado. Es una joven esclava.

			Julia, que así se llama, camina deprisa hacia el templo de Júpiter para dejar una ofrenda al rey de los dioses romanos. Sus movimientos son cautelosos, parece como si quisiera permanecer desapercibida. Mira de reojo a su alrededor tratando de ocultarse. Al ponerse en pie, después de hacer su ofrenda, las pequeñas sílfides notan que está embarazada.

			—Bryana, mira su vientre, parece que espera un hijo. ¿Te acuerdas cuando estudiamos cómo se reproducen los humanos?

			—Sí, recuerdo el cuadro de crecimiento de los fetos humanos y según su apariencia, podría tener de cuatro o cinco meses de embarazo. Apenas comienza a notarse su estado.

			Al salir del templo, Julia se dirige al mercado de alimentos y escoge unos pescados que paga deprisa, los lava en la fuente principal del lugar y se dirige a la casa de sus amos. Ingresa por el corredor destinado a los sirvientes y en la cocina entrega las cosas que ha comprado.

			—Están muy frescos —dice a la cocinera. Los señores los disfrutarán.

			—Ve, lleva este vestido a la señora Antonia que te aguarda, quiere preguntarte algo.

			A Julia le tiemblan las manos y se dirige sigilosamente a los aposentos de la señora. Nunca revelará su secreto, no a ella precisamente.

			—Entra, Julia, quiero hablar contigo.

			—Buenos días, señora Antonia, que los dioses la protejan.

			—Gracias, niña. Anoche soñé con la muerte. Dormí poco y amanecí preocupada. Sé que no has querido decir a nadie lo que te ocurrió, ni quien es el padre del bebé que esperas, pero sabes que yo te protejo. ¿No me tienes confianza?

			Julia baja su mirada y unas lágrimas brotan de sus ojos, pero las oculta deprisa y contesta:

			—Ni este pobre niño sabrá quién es su padre, este dolor solo me corresponde. Lo único que puedo repetirle, señora, es que no fue por mi voluntad.

			—Pobre niña. Cuando te sientas preparada me lo dirás, así tu pena podrá disminuir. Como ya se te nota un poco, desde hoy no saldrás más de la casa. Recuerda que prometí a tu madre cuidarte, así que no te aflijas.

			—Señora Antonia, sé que usted nunca me ha tratado como una esclava y se lo agradezco. Ha honrado la palabra que le dio a mi madre. Los dioses la bendigan siempre por su bondad.

			Julia se retira con su herida abierta de nuevo. Desde el comienzo supo que tendría que callar y olvidar, aunque los recuerdos dejaron huella en su cuerpo. Trata de calmarse pensando en que el día anterior, un movimiento suave, como un aleteo en su vientre, le generó un dulce sentimiento en el corazón y empezó a imaginarse a aquel pequeño que sería solo suyo. Se sintió menos desdichada.

			—Asha, ¿viste cómo salían de los ojos de Julia unas gotas de agua, que ocultó cuando le preguntaron sobre el padre del niño que espera?

			—Sí, son lágrimas. Creo que las derramó por lo que llaman tristeza, como dijo mi abuela, les ocurre a los humanos cuando pierden algo.

			—Y, ¿qué habrá perdido esta niña?

			—No lo sé, pero debe ser algo valioso para ella.

			—Ahora que lo pienso, ¿no será vergüenza? Mi madre me dijo que cuando algo personal, que los humanos no quieren que se conozca, se hace público, sienten eso.

			—No lo creo, porque tener un hijo es motivo de orgullo y algo importante, como en nuestra comunidad, porque se amplía el clan familiar y se preservan las costumbres.

			—Bueno. Ya lo comprenderemos más tarde si decidimos conocerla mejor.

			Asha y Bryana vuelan en busca de los dos últimos humanos que quieren observar. Ven en la calle a un anciano, que lleva de la mano a un niño de unos diez años, caminando con dificultad; en la otra mano sostiene un objeto de madera. Se dirigen al Foro de Pompeya, centro cívico y comercial de la ciudad. En este lugar los comerciantes exponen al público sus productos, varias personas caminan y observan lo ofrecido. El anciano negocia el objeto de madera con uno de los comerciantes y recibe unas cuantas monedas a cambio.

			—Con esto podremos comprar comida para unos días. Sobreviviremos —dice el anciano al niño.

			—Pero abuelo, quedan tan pocas cosas en la casa para vender, ¿qué haremos cuando no haya nada?

			—Los dioses nos protegerán. Vamos a comprar algo de comer, niño mío. Al menos hoy no pasaremos hambre.

			Mientras observan cómo el anciano y su nieto se dirigen al mercado y compran unos cuantos alimentos, las sílfides prestan atención a un joven, de unos veinte años, que camina al lado del anciano en el momento en que este tropieza y cae.

			—Señor, ¿se ha hecho daño? —pregunta Ignacio, que así se llama el joven, tendiéndole la mano al anciano.

			—Gracias, no me sucedió nada grave. A esta edad es fácil caerse —le contesta el anciano, incorporándose con dificultad.

			—Si quiere venga conmigo a mi taller yo puedo curar la herida de su rodilla.

			—No es necesario. El que sí está mal de su pie es mi nieto. Mire, se hirió con una estaca y no he podido curarle. El pobre cojea todo el tiempo.

			Ignacio observa detenidamente el pie del chico y encuentra que tiene una astilla incrustada entre los dedos, la cual debe extraerse para evitar el riesgo de perderlo. Sin dudarlo toma al niño en sus hombros y lo lleva a su taller de fundición, seguido del anciano que no da crédito a la buena voluntad del joven para ayudarlos.

			El taller es sencillo pero espacioso. En su interior se observa una gran variedad de piezas elaboradas, recicladas o abandonadas. Sobre una mesa grande de madera se encuentran martillos, moldes de piezas, punzones, cinceles, diferentes herramientas de trabajo y objetos metálicos para ser reparados. En el exterior sobresale un horno donde el joven artesano funde el metal dando forma a sus trabajos.

			Ignacio deposita al niño en una silla improvisada, prende el fuego y busca algo en unas cajas de madera.

			—¿Cómo te llamas, pequeño?

			—Marco, señor.

			—Cuán viejo me ves que me tratas como señor, dime Ignacio. Nacido del fuego, como decía mi padre. Él me enseñó este oficio.

			—Me gusta este lugar —responde el niño con vivacidad.

			—Cuando puedas vienes y te enseño mi oficio, el fuego es un gran aliado para el hombre, pero merece nuestro respeto.

			—Si el abuelo me deja me gustaría venir. Quiero aprender a hacer espadas y escudos.

			—Mientras extraigo la astilla de tu pie te voy a contar una historia sobre el fuego de un pueblo de África llamado Bantú.

			—Y, ¿cómo la conoció?

			—Me la contaba mi padre, y a él su abuelo.

			—¿Y a su abuelo quién se la contó?

			—Parece que un marinero que la escuchó en uno de sus viajes.

			Marco permanece atento a la historia, mientras el joven esteriliza en el fuego unos improvisados instrumentos para extraerle la astilla.

			—Esto ocurrió en los inicios de la humanidad, hace mucho tiempo, cuando no se conocía el fuego.

			—¿No había fuego? Entonces, ¿cómo cocinaban?

			—No se podía cocinar, ni forjar el hierro, ni cocer vasijas de arcilla.

			—¿La carne se comía cruda?

			—Sí, Marco, estaban acostumbrados a eso.

			—Y, ¿cómo descubrieron el fuego?

			—Un día, un cazador se alejó de su casa persiguiendo un pájaro de colores brillantes, el cual no pudo cazar. Vio entonces a lo lejos algo que no conocía: una delgada nube que subía al cielo en forma vertical, él no lo sabía, pero era una columna de humo.

			—¿Qué hizo el cazador?

			—Caminó muchas horas hasta que oscureció y dejó de ver el humo.

			—¿Entonces qué pasó? —preguntó el niño con impaciencia, sin darse cuenta del dolor que le esperaba a continuación.

			—Vamos a ver qué pasa, espera.

			El joven hace una pausa para dar un aire de misterio a la historia, al ver el interés del niño. Quiere entretenerlo para apaciguar el dolor que le causará el procedimiento que va a realizarle.

			—Ya te cuento, pero cierra los ojos y sé valiente, te dolerá un poco. Apenas termine sigo con la historia.

			El niño cierra los ojos, su abuelo aprieta su mano y el joven extrae la astilla rápidamente.

			—Muy bien Marco, eres un niño valiente.

			—Termina de contarme la historia, Ignacio, por favor —dice el niño, después de haber dado varios gritos de dolor y secar sus lágrimas.

			—Cuando el cazador iba a regresar a casa vio una luz que no estaba en el cielo, sino sobre la tierra.

			—¿Era el fuego?

			—Sí, era el fuego. Parecía una luz brillante que se movía despacio, como la luz de una estrella, pero con lenguas que salían de ella y desprendía humo. Se acercó y sintió calor. Después de un rato, el fuego decidió hablarle.

			—Y, ¿qué le dijo el fuego?

			—Le permitió quedarse a calentarse esa noche, pero le pidió que lo alimentara de ramas, troncos y hierbas secas. Luego le dijo que si quería comer cogiera una liebre que estaba cerca mirando el fuego y le enseñó a asarla.

			—¿Le gustó la carne asada al cazador?

			—Tanto que quiso llevarse un poco de fuego a su casa, pero este le dijo que no lo podía trasladar a otros lugares porque era peligroso para él y para otros. Le pidió que no le contara a nadie. Finalmente, el cazador se fue. Regresaba de vez en cuando, con permiso del fuego a calentarse y alimentarse.

			—Me gustó mucho la historia —dijo Marco entusiasmado.

			—No he terminado, pero la próxima vez que nos veamos te cuento el final.

			*****

			Ignacio trabaja toda la tarde. Al cerrar su taller, entra una señora de aspecto humilde, quien lo saluda expectante.

			—¿Pudo hacer la pieza?

			—Sí, señora. Ya la traigo, espero que le guste, usted sabe que los trabajos acá no son tan elaborados. Hice lo que pude.

			Al recibir del muchacho un anillo tallado en bronce, lo examina diciendo:

			—¡Es usted un artista! No sabe lo feliz que me hace con su trabajo. Será el más hermoso recuerdo de mi difunto esposo. La piedra que traje quedó muy bien incrustada y el anillo me queda preciso. ¿Cómo puedo pagarle?

			—No es necesario, señora, lo hice de residuos de materiales de otros trabajos. Disfruto crear cosas nuevas, tómelo como un regalo de los dioses, yo solo soy su mensajero.

			—Que los dioses lo protejan entonces, joven artista. Ofreceré una ofrenda por su bienestar.

			*****

			Después de conocer las vidas de los humanos observados, las sílfides piensan que es momento de tomar su decisión. Seguir analizando más opciones les disminuiría el tiempo para planear lo que tendrán que hacer. Vuelan deprisa hacia las afueras de la ciudad y buscan la copa de un árbol alto y frondoso.

			—Bryana, creo que nuestra mejor opción es salvar a la joven madre gestante, así podrá el pequeño tener una vida mejor y ella olvidará lo que la hace sentir triste o avergonzada.

			—Pienso lo mismo, Asha. Si lo logramos, serán dos vidas humanas que podremos preservar para la tierra. Yo quería salvar al abuelo carpintero con su nieto, pero él es viejo y sus condiciones de salud son precarias.

			—El joven herrero, de corazón noble, merece ser salvado. Con sus acciones comprendo cómo se expresa lo que es compasión entre los humanos. Pero él es fuerte y tiene más posibilidades de sobrevivir sin nuestra ayuda. Ojalá pudiéramos salvar a más humanos —concluye Asha.

			—Podríamos hacerlo. Concentrémonos en salvar a Julia, pero a la vez contemplemos la posibilidad de ayudar a los otros. ¿Qué te parece?

			—Me gusta la idea Bryana. Tendremos entonces que planear muy bien nuestras acciones para tener éxito en esta prueba.

			—He estado pensado algo sobre Julia —reflexiona Bryana. Creo que ella puede enamorarse de su bebé. Pronto podría estar dispuesta a dar su vida por él, como muchas madres humanas.

			—Es posible, vamos a ayudarle a despertar su instinto de protección, porque necesitará mucho valor.

			De esta forma las dos amigas comienzan a preparar sus pasos. Usarán uno de sus dones: la comunicación con los humanos a través de sus sueños.

			*****

			Recostada en la cama, con el semblante descompuesto, se encuentra la señora Antonia. Al ver a Julia entrar a su habitación le habla de inmediato, sin permitir que esta la salude primero.

			—Anoche soñé de nuevo con la muerte. Esta vez mi esposo y mi hijo luchaban contra una multitud enfurecida, tratando de entrar a nuestra casa. Amanecí con dolor de cabeza.

			—Señora, ¿quiere que le traiga una bebida que la tranquilice?

			—Sí. Pero cuando vayas por ella dile a la cocinera que mande llamar a su sobrino el herrero.

			El sueño provocado por las sílfides a la señora pretende que Julia e Ignacio se conozcan. Necesitan la ayuda del joven para salvar a la muchacha y a su hijo en crecimiento. Este no tarda más de treinta minutos en responder a su llamado.

			—Buenos días, señora. Me ha mandado llamar, soy Ignacio, el herrero.

			—Pase, Ignacio. Quiero que elabore dos armaduras completas, con las mejores espadas que honren al dios Vulcano.

			—Sí, señora. Necesitaré ver la contextura de quienes las usarán.

			—Son para mi esposo, que es soldado con gran experiencia, y para mi hijo, un joven soldado. Ellos son corpulentos. No están en la casa ahora, cumplen órdenes del emperador, vendrán en varias semanas. Julia le mostrará las que tienen en casa, pero quiero que las nuevas sean mejores. Además, tome las medidas al portón de la estancia y elabore una tranca de hierro bien segura que evite cualquier intromisión.

			—Con mucho gusto, señora.

			Mientras Ignacio se dirige a tomar medidas de la puerta principal, piensa que con este trabajo puede ahorrar más dinero para construir la embarcación que ha soñado tener desde niño.

			Julia permanece con la señora y le pregunta con curiosidad:

			—Señora, ¿sucede algo grave?

			—Creo en las premoniciones de los sueños, Julia. No quiero que le pase nada a quienes más amo. Ve rápido y ayuda a ese joven.

			Julia sale deprisa y alcanza a Ignacio, quien la espera para medir las armaduras. Al dirigirse hacia él observa su altura y contextura musculosa. A medida que se acerca puede detallar sus facciones. Es un joven de cabellos cortos, negros y ligeramente ondulados. Su piel, quemada por el sol, lo hace ver muy atractivo. Su mirada es dulce, pero denota algo de nostalgia. Julia se sonroja al sentir que él también la observa fijamente. Ella trata de ocultar su embarazo.

			—¿Cómo se llama?

			—Julia.

			—¿Es esclava?

			—Sí. Nací hija de esclava. Mi madre murió en mi parto.

			—Lo siento mucho.

			—Nunca la conocí. No se preocupe.

			Mientras hablan de cosas sin importancia, Julia se marea y tiene que sentarse. El joven trata de ayudarla, pero ella tras recuperarse se aleja con la intención de no dar explicaciones.

			Antes de salir de la casa Ignacio pasa a la cocina a saludar a su tía, quien le da algo de comer y lo hace sentar un momento, mientras le pregunta por el motivo de su visita.

			—La señora Antonia me encargó unas armaduras. Tardaré un buen tiempo en fabricarlas.

			—Sé que trabajas bien, como tu padre, pero no está de más decirte que no me hagas quedar mal.

			—No se preocupe tía, no tendrá quejas por mi trabajo.

			—¿Y cómo te va ahora que no está tu padre contigo?

			—No dejo de extrañarlo. Los dioses me lo dieron, y aprendí mucho de él, pero también me lo quitaron —contesta con tristeza.

			El joven sigue hablando con su pariente, buscando el momento adecuado para preguntarle lo que quiere saber. Finalmente toma valor y habla ocultando su interés en el tema.

			—Acabo de conocer una joven esclava que se sintió mal mientras tomaba las medidas de las armaduras que voy a elaborar.

			—¿Julia?

			—Sí, ella. ¿Usted sabe si está enferma?

			Ella ha vivido en esta casa desde que nació. Ahora no sé lo que le pasa, pero hace unos meses la vi llorando todo un día. A veces se marea, ya no come como antes y algunas cosas le caen mal. Ojalá, esta pobre niña, no esté ocultando alguna desgracia. Hoy la señora me dijo que no saldrá a la calle por un tiempo.

			Bryana y Asha revolotean en el techo de la casa sin ser vistas, observando los acontecimientos. Cuando Ignacio sale lo siguen. Primero, va al mercado a comprar víveres; luego, encarga materiales para su nuevo trabajo; por último, busca la vivienda del abuelo de Marco ubicada cerca al puerto.

			—Buenas tardes, señor.

			—Ignacio, que bueno verlo, ¿qué lo trae por este lugar?

			—Me encargaron un gran trabajo para una familia adinerada. Esta es la oportunidad de enseñarle a Marco lo que quiere.

			—Le agradezco su ofrecimiento, pero me queda muy difícil llevarlo a diario a su taller, ya no tengo las condiciones físicas para ello.

			—No se preocupe, señor, si usted lo autoriza él puede dormir en el taller; le organizo el rincón donde yo dormía antes. Ahora lo hago arriba en el antiguo cuarto de mi padre. Él estará seguro y podrá ser mi aprendiz. Y para que los dos no sientan tanto la ausencia vendremos a visitarlo cada semana.

			Al abuelo, aunque le duele separarse de su nieto, el joven le inspira confianza y acepta sin dudarlo. No sabe cómo agradecerle, su nieto podrá aprender algo útil que le garantizará su futuro sustento y mientras lo hace no pasará hambre. ¿Qué más puedo pedir a los dioses?, piensa.

			*****

			Julia duerme inquieta. En sus sueños el rostro de Ignacio aparece constantemente. Se despierta y toma un vaso con agua. De nuevo se queda dormida y en la madrugada, entre sueños, escucha una suave voz infantil que le pregunta:

			—Mamá: ¿la vida en la tierra es difícil?

			Ella mira asombrada a la niña que le habla y le contesta dulcemente: —no te preocupes pequeña, yo te cuidaré.

			Julia despierta sobresaltada, intenta recordar el rostro de la niña, pero no puede, solo retumbaban en su mente las últimas palabras: … yo te cuidaré.

			*****

			Marco está feliz. Toma un caballito de madera, su único juguete. Se despide de su abuelo prometiendo visitarlo a menudo. Sueña con ser soldado, y ahora aprenderá a hacer armaduras y espadas para sus héroes; Ignacio será para él como un hermano mayor, no tiene miedo.

			Al llegar al taller, el chico le pide a su nuevo protector que termine de contarle la historia del fuego, mientras organizan el lugar donde dormirá.

			—Ahora que aprenderás a usar el fuego, falta la parte más importante de la historia.

			—¿Cuál es? —dice el niño entusiasmado.

			—Cada vez que el cazador iba donde estaba el fuego, se ubicaba frente a él para calentarse y comer. Además, guardaba un pedazo de carne asada para su esposa. Pero sucedió que a ella le gustaba mucho y un día le dio a un vecino un poco. No tuvo precaución y le contó que su esposo la traía de lejos, pero que no sabía cómo la obtenía. Este decidió seguirlo para descubrir el misterio.

			—¿Qué hizo el vecino cuando lo siguió y vio el fuego?

			—Se escondió y esperó a que llegara la noche. Cuando estaba oscuro robó una rama de la hoguera y salió corriendo. En el camino la rama se consumió hasta que el fuego le quemó la mano y él la dejó caer, iniciando un gran incendio.

			—¿Y se quemaron muchos lugares?

			—Sí, el fuego se extendió hasta el río. ¿Con lo sucedido en la historia comprendes lo que nos da el fuego, y el respeto que merece?

			—Sí, lo comprendo. Pondré mucha atención cuando me enseñes a usarlo. Y le agradeceré al fuego por la sopa caliente y por la carne asada, cuando pueda comerla.

			Mientras Ignacio fabrica las piezas solicitadas y enseña a Marco los principios básicos del arte de fundir los metales, Julia permanece sin salir a la calle, percibiendo cada señal en su cuerpo como un indicio del crecimiento de su bebé. Desde el día en que soñó que tendría una niña no deja de imaginar el momento en que podrá escapar del lugar donde aprendió lo que es el dolor. Ya no quiere ser esclava, ni traer al mundo una niña que podrá pasar por lo mismo que acaba de vivir. Las sílfides, por su parte, planean los mensajes que le darán en sueños a cada uno de los humanos que quieren proteger.

			*****

			Una mañana, Marco se despierta contento y va a saludar a Ignacio a su habitación. Es un chico madrugador, rebosa de energía desde que empezó a comer bien todos los días.

			—Anoche soñé que tenía una hermanita menor. Yo le enseñaba a jugar con mi caballito de madera.

			—Qué hermoso sueño, Marco —le responde Ignacio, quedándose pensativo.

			—¿Te gustaría acompañarme a la casa de la señora para la cual trabajamos?, allí probaremos la tranca de hierro que terminamos ayer. Tendrás que estar juicioso en la cocina con mi tía, ella es muy dulce y te dará algo rico de comer.

			—Sí, te prometo que me portaré bien. Nadie se dará cuenta de que voy contigo. ¿Vamos a llevar también los cascos que tenemos listos?

			—No, esta vez no. La próxima semana los llevamos.

			Ignacio planea entregar las piezas poco a poco para tener mayores posibilidades de encontrarse con Julia, desea verla de nuevo. En el camino compra un pan dulce y lo guarda cuidadosamente en su ropa.

			—¿Para quién es ese pan? —le dice el niño con la esperanza de comerlo.

			—No seas curioso. No es para ti. Ya te dije que pronto te darán algo sabroso.

			Al llegar a la casa, Ignacio lleva a Marco a la cocina. Su tía se emociona al ver al pequeño, ama los niños, pero nunca pudo tener uno a pesar de todas las ofrendas que ofreció a los dioses.

			Mientras Ignacio se dirige hacia la puerta principal observa con cuidado cada recinto de la casa con la esperanza de ver a Julia, pero no tiene éxito. Al terminar de instalar la tranca de la puerta, escucha a su espalda unos pasos y la voz de Julia que le dice:

			—Se ve muy bien.

			—¿El trabajo? —responde inmediatamente Ignacio, dándose vuelta, con el corazón latiendo y sus mejillas sonrojadas.

			—Sí, claro, el trabajo. ¿Qué más podría ser? No sabía que usted trabajaba tan bonito el hierro.

			—Es un oficio que aprendí de mi padre. Esta pieza es muy sencilla, cuando traiga las otras podrá comprobar si cumplo con lo que ha dicho.

			—¿Cuántas piezas tiene que elaborar?

			—Cada armadura tiene once piezas. Son dos armaduras completas las que estoy fabricando.

			—O sea que vendrá muy seguido.

			—Vendré cada semana, los lunes en la mañana. Disculpe que le pregunte, ¿está mejor de salud?

			—Sí, no se preocupe, fue solo un mareo, ese día no comí mucho.

			—A propósito, coma este pan que le traje, le caerá bien.

			Julia recibe con pena el presente y se retira sin despedirse. El joven aprovecha la oportunidad de decirle, mientras ella se aleja, que espera verla la semana próxima.

			Ella, sin voltear a responderle y con timidez asiente con su cabeza y sale rápidamente hacia la cocina donde encuentra a Marco con el personal de servicio. El niño al verla con el pan en la mano, aquel que su benefactor le ha negado, le dice:

			—¿Quién es usted, y por qué tiene el pan que compró Ignacio?

			Julia mira al niño y siente que le falta el aliento. Trata de disimular su desconcierto.

			—Mi nombre es Julia, sirvo a la señora de la casa. Qué hermoso eres, niño —le contesta mientras acaricia su cabeza suavemente y agrega—: el señor Ignacio me vio indispuesta la otra tarde y pensó que me haría bien este pan. Ven, probémoslo juntos.

			La joven parte el pan en dos pedazos y lo consume con el niño. Mientras lo hace le pregunta:
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